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Invertir en las mujeres,
i n d i s p e n sa b l e
::::: En opinión de Alicia Girón González, del
Instituto de Investigaciones Económicas de la
UNAM, mejorar las condiciones laborales de las
mujeres, generar más fuentes de empleo para
ellas, invertir en su educación e incluirlas en el
sistema financiero son acciones indispensables
para su desarrollo y el del país. “Es necesario
priorizar a las niñas y mujeres en el Plan Na-
cional de Desarrollo”, dijo.
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es responsabilidad
social de todos
::::: De acuerdo con Samuel Pon-
ce de León, coordinador del Pro-
grama Universitario de Investi-
gación en Salud de la UNAM,
usar cubrebocas al salir de casa
es una responsabilidad social de
todos y, junto con lavarse las
manos y mantener la sana dis-
tancia, debe convertirse en un
hábito que nos acompañe los
próximos meses, porque aún es-
tamos a media pandemia. “El
cubrebocas no causa efectos se-
cundarios, toxicidad ni daño en
quien lo lleva, y tiene la poten-
cial virtud de evitar que se trans-
mita la infección y que los no
infectados se expongan a un
inóculo mayor”, añadió.
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fortaleza frente a la adversidad
::::: Según Eduardo Rosales Herrera, profe-
sor-investigador de la Facultad de Estudios Su-
periores Acatlán de la UNAM, el altruismo, la
filantropía, la solidaridad, la calidez y calidad
humana, el trabajo y la dedicación hacia quie-
nes sufren, sobre todo en guerras o desastres
naturales, son componentes de la ayuda huma-
nitaria, que representa una fortaleza frente a la
adversidad. “Es nece-
sario reconocer la la-
bor silenciosa y con-
sistente de millones
de personas que
brindan su apoyo en
centros de salud ubi-
cados en lugares con
conflictos, por ejem-
plo, pues se convier-
ten en héroes anóni-
mo s”, agregó.
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Proyecto UNAM

INCENDIO DE 30 AÑOS
EN LA CUENCA DEL POTOSÍ
En esa región seca
de Nuevo León, la
agricultura industrial
ha provocado la
sobreextracción y
contaminación del
agua subterránea

Texto: FERNAND O
GUZMÁN AGUILAR
—alazul10 @hotmail.com

Aunque son globa-
les, los efectos del
cambio climático
propiciado por la
actividad humana
se resienten más a

escala local, como ocurre en la
cuenca del Potosí, región seca de
Nuevo León donde desde hace 30
años hay un incendio perenne.

Según Priyadarsi Debajyoti
Roy, investigador del Instituto de
Geología de la UNAM, la cuenca
del Potosí no siempre fue una zo-
na seca.

Hace más de 16 mil años era un
humedal que contenía una gran
cantidad de biomasa. Sin embar-
go, al cambiar su vegetación de ár-
boles a arbustos, hace 11 mil años,
y de arbustos a pastos, hace 4 mil,
se fue convirtiendo en una región
s emiárida.

“Y en menos de 40 años, ese
ecosistema, donde antaño había
escurrimientos que alimentaban
los acuíferos, fue devastado por
diversas actividades humanas”,
añade el investigador.

El cambio de uso de suelo (se
abandonó la agricultura tradicio-
nal) en esa región flanqueada por
la Sierra Madre Oriental ha lleva-
do a la extracción constante de
agua subterránea para irrigar
campos agrícolas industriales
donde se cultivan plantas que de-
mandan mucho líquido vital, co-
mo tomate, cebolla, papa, chile,
alfalfa...

La extracción de más agua de
la que se recarga hizo que el nivel
freático bajara, al menos, de 5 a 80
metros en una parte de la cuenca
del Potosí, donde todavía antes
de la década de los 80 había agua
sup erficial.

“La sobreexplotación acuífera
también causó más desertifica-
ción; de 1980 a la fecha, ésta au-
mentó en diversas partes de dos a
tres veces y las áreas de cultivo
disminuyeron casi seis veces.
Además, la cobertura de arbustos
nativos se redujo cuatro veces”,
asegura Roy.

Tu r b a
Otro factor antrópico que em-
peora el ecosistema en la cuenca
del Potosí es la quema de turba,
capa sedimentaria rica en mate-
ria orgánica, formada hace miles
de años.

“Sí, hace 30 años, una chispa
desprendida de la tradicional que-
ma de biomasa sobrante de la agri-
cultura prendió la turba que estaba
a la intemperie. Desde entonces, su
combustión incesante emite dióxi-
do de carbono y otros gases de efec-
to invernadero nocivos para la sa-
lud de los pueblos aledaños”, ex-
plica el investigador.

Por si fuera poco, al crear un va-
cío en el subsuelo, la quema sub-
terránea de turba provocó el co-
lapso del suelo y, después, la ge-
neración de subsidencias o hun-
dimientos verticales con diáme-
tros de 10 a 20 metros. Hay tantas
subsidencias que, de 1980 a 2020,
el terreno sin uso creció de 2 ki-
lómetros cuadrados a 340. Y el
área de cultivo, que en 1980 medía
90 kilómetros cuadrados, hoy en
día mide 16, es decir, ha disminui-
do casi seis veces.

“Por el cambio de uso de suelo,
la zona se ha convertido en un de-
sier to”, advierte Roy.

Contaminación del agua
Parte de los fertilizantes usados
en la agricultura industrial para
hacer más productivos los culti-
vos se trasmina a los acuíferos y
contamina el agua subterránea.
Según la Organización Mundial

de la Salud (OMS), para que el
agua sea potable debe contener
concentraciones específicas de
ciertos elementos.

Si el nitrato sobrepasa el valor
de 50 miligramos por litro (mg/l),
afecta la salud (en los neonatos, el
oxígeno se encarece en la sangre y
se produce el síndrome del bebé
azul). Si el fluoruro, cuya concen-
tración deseable es de 0.9 mg/l, so-
brepasa el valor de 1.5 mg/l, causa
fluorosis, calcificación de los liga-
mentos y deformación de los hue-
sos. Y si el sulfato sobrepasa el va-
lor de 600 mg/l, puede ocasionar
diarrea y deshidratación.

Estudios del agua realizados
por el investigador y sus colabo-
radores en la cuenca del Potosí
indican que el fluoruro sobrepasa
el valor deseable de 1.5 mg/l (en
algunos pozos casi llega a 2.5).

En varios pozos, el nitrato ha
alcanzado un valor de 10 mg/l por
los fertilizantes usados en la agri-
cultura. Esa concentración no
afecta actualmente la salud, pero
con el tiempo podría aumentar.

La cuenca del Potosí no tiene
tanto nitrato, pero cerca, en el
municipio de Aramberri, tam-
bién Nuevo León, se localiza otra
cuenca donde la concentración
de esta sal es de 180 mg/l, tres ve-
ces más que la de 50 que la OMS
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Parte de la
cuenca del
Potosí donde
el incendio
p e re n n e
ge n e ró
subsidencia s
que formaron
una especie
de cráter.

recomienda para evitar el síndro-
me del bebé azul.

“En cuanto al amonio, que
afecta el sabor y el olor del agua,
la concentración deseable es de
0.2 mg/litro. Ahí es casi cinco ve-
ces mayor, lo que prueba que los
fertilizantes, la ganadería y las fo-
sas sépticas también están con-
taminando el agua subterránea”,
comenta Roy.

Captura de neblina
En el periodo glacial con am-
bientes fríos (hace 20 mil-30 mil
años), la recarga de agua en la
cuenca del Potosí era por flujos
subterráneos. En los últimos 11
mil años, el cambio climático
natural modificó esa dinámica
h i d ro l ó g i c a .

En la actualidad, la recarga de
agua en dicha cuenca es por la es-
correntía superficial. No obstan-
te, por su orografía (se ubica en las
faldas de la Sierra Madre Orien-
tal) y por el calentamiento global,
la cantidad de lluvia es menor;
asimismo, debido al aumento de
la temperatura, los pocos escurri-
mientos se evaporan antes de lle-
gar a la cuenca.

“Para que ese ecosistema vuel-
va a ser sustentable, deberíamos
dejar que se recupere con la me-
nor perturbación humana posi-

ble. Y para ello habría que evitar la
extracción de agua subterránea y
no ocupar la cuenca para labores
de agricultura industrial, lo cual
ciertamente afectaría la econo-
mía de la región. Respecto a la
gente que vive ahí, lo mejor sería
que migrara a otros lugares del
país, pues desde hace 30 años as-
pira los gases tóxicos del incen-
d i o”, señala Roy.

Ahora bien, quitar la agricultu-
ra industrial y mover a la gente
son dos procesos que deberían
llevarse a cabo de manera paula-
tina y con el consenso de los po-
bladores y los agricultores, y la
participación de los tres niveles de
gobierno (municipal, estatal y fe-
deral) y de ONGs. Entretanto, co-
mo es una zona seca, se requiere
una fuente alternativa de agua po-
table para los poblados estableci-
dos en dicha cuenca.

“En las altas elevaciones de la
Sierra Madre Oriental se podrían
instalar mallas para capturar la
neblina que cada año se forma a
lo largo de varios meses y así se
obtendría, por goteo, agua para
uso doméstico y riego para la agri-
cultura tradicional, como ha ocu-
rrido con éxito en regiones áridas
de Israel, Chile (desierto de Ata-
cama) y Perú”, finaliza el inves-
tigador universitario. b

PRIYADARSI DEBAJYOTI ROY
Investigador del Instituto de
Geología de la UNAM

“Si se detuviera la
perturbación antrópica
en la cuenca del Potosí,
veríamos que ésta se
empezaría a recuperar,
aunque muy
l e nta m e nte”

10 a 20
METROS DE DIÁMETRO
tienen las subsidencias o
hundimientos verticales
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